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La Esperanza Es Una Promesa 

Hebreos 6: 19-20

Padre, te alabamos por la promesa que nos has hecho: un futuro conocido, asegurado y  
restaurado por ti. A medida que estudiamos tu Palabra y pensamos en nuestras ansiedades y 
preocupaciones, pedimos que El Espíritu Santo nos recuerde las promesas que se hacen realidad    
en tu hijo Jesús. Hemos sido redimidos, hemos sido asegurados, nada de este mundo puede 
finalmente conquistarnos. ¡Te alabamos por la esperanza que tenemos en ti!

• Hagan una lista pro / contra que defina esperanza como un “deseo” y luego hagan 
otra que la defina como una “promesa”.

• ¿Qué tipo de Dios quieres en este momento? ¿Un Dios que concede tus deseos o un 
Dios que te promete un futuro?

• Lo que creas sobre tu futuro da forma a lo que haces hoy. Sabiendo eso, ¿cómo 
cambia la forma en la que ves tu ansiedad actual?

  ¿Cómo definirías “esperanza”? Lo pregunto porque creo que tendemos a mal definirla. 
Tratamos la palabra esperanza como sinónimo de deseo, sueño o anhelo. Si bien eso 
puede tener sentido culturalmente, es una definición pobre. Un deseo no resiste el  
peso de la esperanza bíblica. La esperanza bíblica se puede definir como “certeza sobre 

el futuro que cambia la vida” o, de manera más sucinta, la esperanza bíblica significa un futuro prometido. Todos 
anhelamos la esperanza. Llena alguna necesidad en nosotros, algún agujero, un deseo que no teníamos idea que 
debíamos llenar, y sin embargo, encaja. ¿Por qué? Porque cada uno de nosotros somos creaciones basadas en la 
esperanza. Está integrada en nuestro ADN, está integrada en nuestros huesos, pero muchos de nosotros vivimos 
con una pobre definición de ella, en lugar de la verdadera, la bíblica.

El antropólogo Clifford Gertz dice que “sin una estructura para la esperanza nos convertimos en un vago caos de 
emociones”. Esencialmente, sin esperanza, no tenemos una estructura que se adapte a nuestra vida y a todas  
sus diversas emociones. Nos convertimos en un monstruo sin forma sin sentido de dirección.

Sin esperanza (o un futuro prometido) no tenemos nada más grande que nosotros mismos para luchar o 
aferrarnos. El libro de Hebreos nos dice una y otra vez sobre el futuro prometido de la vida eterna con Dios. 
Nos dice que Él, conquistando todo el caos, nos da una estructura para proporcionarnos esperanza, un futuro 
prometido  donde la eternidad es real y, con ella, la redención total de todas las cosas.
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